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señala teóricamente la existencia de cuatro sistemas que pueden 
regular las relaciones patrimoniales de los cónyuges; el régimen do- 
tal, el de comunidad, el de separación de bienes y el de ganancia- 
les, de los cuales cuando menos dos de ellos son desconocidos en- 
tre nosotros. El Código'Español establece también un régimen di+ 
tinto en relación con le dote y con los bienes parafernales que pro- 
vocan normas especiales dentro de esa legislación. 

Los demSs Códigos Europeos e s t k  más alejados aún de nues- 
tro derecho, por lo que es ocioso buscar en ellos el criterio y le 
norma interpretativa de nuestra sociedad conyugal. 

El tema concreto que en relación con ésta institución nos oeu- 
pa, es el de estudiar la facultad de adquirir de parte de un in- 
dividuo casado bajo este régimen, y la manera como esa adquisi- 
ción se realiza.. 

Parecería que lo importante es lo contrario, o sea, cómo y de 
qué manera puede enajenar o disponer de sus bienes una persona 
sujeta a las capitulaciones matrimoniales de sociedad conyugal; y 
en efecto, así es. Lo verdaderamente importante para los terceros, 
para ambos cónyuges y aún para cada uno de ellos frente al otro, 
es la reglamentación de la facultad de enajenar. Ahora bien, Bsta 

- está determinada por la adquisición, y el oamino lógico 30s lleve 
u precisar con exactitud en qué forma se puede adquirir estando 
sujeto al régimen de sociedad conyugal. 

La cuestión no deja de tener actualidad, y ' la  h a  provocado 
un caso concreto que collsiste en una nueva práctica introducida, 
en el sentido de que es necesario solicitar permiso de la Secreta- 
ría de Relacions Exteriores cuando el cónyuge de un extranjero 
casado bajo el régimen de sociedad conyugal', vaya a adquirir un 
bien inmueble, pues se ha pensado que el extranjero se hace due- 
íío del cincuenta por ciento del bien en el momento mismo de la 
adquisición. Se ha llegado a obtener permiso de esa Secretaría por 
parte del extranjero para "convalidar" la compra hecha por e l  
cónyuge nacional. 

El  caso concreto se resuelve de acu'erdo con la opinión que se 
tenga en relación con la naturaleza de la sociedad conyugal. Si se 
piensa que ésta no es más que una especie de coefopiedad, enton- 
ces debe entenderse que todo bien adquirido por cualquiera de los 
cónyuges, es propiedad de ambos desde el momento mismo de la 
adquisicibn, y por lo tanto sería necesario pedir la autorización d e  
la Secretaría de '~elaciones Exteriores para el caso de que uno u 
otro de los cónyuges fnere extranjero, no obstante que la operación 
se hiciera a nombre del cónyuge mexicano;.si se piensa por el con- 
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trario, qiie la naturalem. de la. sociedad conyugal se asemeja a la 
de 'una 'soci6dad civil, e+onces los cónynges no tienen más que 
una participación en ,esta sociedad y por la tanto el bien adquiri- 
do por uiio de ellos no es propiedad de ambos Qna de ta sociedada 

Conforme al Código<'de- ochenta y cuatro, si noi se estip& lo , 

, contrario en las-capitu1a;ciones matrimoniales, el m~trimonio debe 
entenderse contraído bajo el régimen de. sociedad conyugal. Como 
es bien sabido rl Cúdigo de veintióeho vino a modificar la nbrma 
sin establecer ningún. régimen matrimonial snpletwio, sino. p o ~  el 
c(>nqa~io obligando, a los córiyuges en el momento de cehbrpr el¡ 
iha&inionio, ei es que no. se ha hecho con anterioridad a 61, a ma- 
nifeear su ?olunt$i de ~ n s t i t u u l o  lbajo el r6gimen de.separación 
de bienes o de sociedad conyugak, en las capitulaciones respectiva 
Sin,embargo por 10 @e coca a la ~ociedaEi conpgal, todos los in- 
térpretés estiin:ctmformes en que 83tB se inspiró en la  soeiedad le- 
gah del Códigck tleooohenta y cuatro; por'lo tanto Ilegama saber 
l a  naturaleza de esta ins t i t~eión~en nuestro Código anterior, es. 
f$ndainental para poder interpretar debidamente las disposiciones 

"1 . ' . - .  ,: . ,  . en vigor. ' ,  , ! 

. ha  sociedad- legal d&@Ó¿iigo d e  ochenta y ixatro, aunque no 
se' dice expresaigente, es nna sociedad dCo ganantial'eq es decir que 
la sobiedad sólo' .abarcb ',el aorejentamiento de , los b iheñ  de los : 
elnyuges, 0.10s que estos Biibiei?en adquirido o ganado con' poste. 
rioridad al -matrimonio, quedan por tantd&erai de. ella los bienes 
adquiridos con anterioridad al mismo (M. 1999); o los que por 
cualquier título se  ,adquieran después del matrimonio, siempre y 
cuando la causa de ésta adquisición baya sido al&-,,hecho jnrl 4 
dico efectuado .e06 anterioridad al, mismo (&s. ,2002, 2004, 2005, 
2006 y 2007 del Códiqo de ochenta y cuatr~) .  Indirectamente .e1 
articulo 2007 nos coqfirma en la. opinión de que la sociedad legal 
del Código de ocherita y cuatro es sencillamente m a  sociedad-,& 
gananciales al decir que r'. . .b cantidades cobradas por los pla- 
ms vencidos durante el matrimonio no ser& plaaloiales, sino propiw 
de cada cónyuge", e s  decir, está contraponiendo los bienes ga~18ni 
ciales a los propios de los esposos, por le que noa &mamoci:em. 
la opinión cdmiin, de que todos los bienes que no s e m  gamn<si.s- 
les son propios de los c6nyuges. , $ m  :ít. 

El artícuh 2008.establece claramente en sus siete frac'cToners 
cuales son los biwes .que forman el fondo de  l a ~ ~ e d a d  legal y.. 
en todas ellas se puede .ver# con facilidad ,que dich@$ociedad abar- 
ca exclusivamente bienes gandncialesmi.:l- 
; Insistimos en éstas característica@ rIa;sociedad legal de nues- 

3 ,  . 1 A7- 
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tro Cóaigo anterior, porque de ello deducimos. por una pnrte, su 
entroncamient.~ con el C6digo de setenta y $obre toco, lo que eii 
más importante para nosotros, con los Códigos Espafioles. La ins- 
piración de las lliposiciones del Código de ochenta y cuatro en 
liq correlativas del de setenta, no es ni siquiera necesario demos- 
trarla, pues mhchas de sus 'disposicioiies son textuales, en esta ma- 
teria. En cambio con el derecho español, la relación- no en tan h- 
tima pero sin embargo podemos recurrir a esta legislación, para 
entender mejor nuestras.instittieiones eonyiigales. 

&a manera como el @digo 'Espaíiól. vigente orgnniza la swie-' 
dad conyugal, es mucho más clara y por lo tanto de aplicación 
mucho más fh i l ,  que las sociedades legales que nuestros CGdigos 
Jpm organizado. En efecto, el arkículo 1392 dice que: "mediante 
h sociedad de gananciales, el mando y la.  mujer h a r h  suyos por 
mitad, al diso'verse el mtrimonio las ganancias _o bnneficioi, obte- 
nidos independientemente por cualquiera de. los cónyuges en el ma. 

< triinonio". . 

Ls sociedad de ganapciales es tradicional dentro de 1s legisla 
eión española; en efecto, el Proyecto de García Goy~na, estable- 
Bi6 en m artículo 2309 que: "entre marido y mujer hay aociedad 
legal, cuyo efecto es hacer comunes a ambos por mitad las ganan- 
ciag o benefioios obtenidos durante el matrimonio". Y el mismo 
proyecto en el artículo 1319 establecía con claridad ruales son los 
bienes gananciales y..cuales, por tanto, los que deban ~ntenderse 
coma pertenecientes a ambos cónyuge8 por igual. i 

Dentro de este sistema es por tanto claro cuáles son los bieiies 
wmnnes y sobre todo, lo que más nos interesa por ahora, en qué 
momeqto se adquieren por ambos cónyuges esos bienes comunes., 
Durante el matrimonio, rigiendo por tanto la soeiedad Irgal, los 
bienes son propios de cada cónyuge, y es iinicameote "a1 disolverse 
er matrimonio" cuando las ganancias o beneficios obtenidos diiran- 
te el'mismo por cualquiera de ellos, vienen a entrar dentro del acer- 
*-o c(trn@i: Por lo tanto todas ha.adquisiciones qne cualquiera de 
fss ierínjages haga durante el matrimonio, SP entienden efectuahi 
rr titulo personal sin que el otro cónyuge tenga sobre ellos m&-quf. 
-una mpectativa que sólo puede hacerse real por la disolución del 
matrimonio. 

11 &ema es lógico $ normalmente todas las legislaciones que 
aceptan la sociedad de gananciales consideran que los cónyuges son 
cap& de adquirir, y adquieren normalmente, a título personal 
conforme a las determinaciones J! especificaciones que cada legis- 
lacióm J.bva @&abo, y .que la. prqpiedad-de las ganancias producto 
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de esos bienesno entra al acervo común, es decir qud no es adqni- 
rida por ambos cónyuges sino, en el momento de la disolución del 
matrimonio. Por lo tanto durafite el mismo puede disponer cada 
po de elbs de losa bienes propios. . 

1 &i por ejemplo el Código' Chileno, Art. 1817); establece m i  
comunidad de bienes gananciales los cuales sólo son repartidos - 
exhtre los cónyuges'en el'momento de la disolución. El. Código Ci- 
vil de Venezuela de' d nbvecienfos .cuarepta y dos (Art. ,154) e 5  
tablece nn régimen de sepkración de bienes con participación en ;, 
los bienes ganañeiales cuyo efecto viene a ser similar al que encw. ' 
tramos en la. legislación española. . 

' . I s fo  se debe fundamntalmente a que la finalidad d e  @ socie- '. 4 

dad de gananciales es un disfnz\te de parte de ambos cónyngea de 
los bienes comnn&, pudiendo ser estos bienes (y de hecho hemos 
Histd que casi siempre lo son), de propiedad particular de slgnno 
de-ellos. La sociedad conyugal no es persona moral y por lo  tanto 
no fiene capacidad para poseer bienes como tal sociedqd; t&npoco 
es una copropiedad lisa y llana, ya que no hay por 10 general en 
los cuerpos legales qxtranjeros, una disposición clara y terminan- 
te  que así lo establezca, ni hay ning~pa razón legal ,que lo ex& 
o que sobrentienda que debe constituirse forzosamente sobre los 
bienes de los cónyuges este re,&men especial de propiedad. Por lo 
t a t o  si la sociedad conyugal no es persona' moral ni debe entender- 
se como una cop~opiedad, es-lógico concluir, como lo hacen la ma- 
yoría de los tratadistas, que los .cónyuges pueden ser.propietari0s 
individuales y c o m ~  tales. adqoirir bienes. , . 

Como hbíamos visto, nuestros Códigos de Betenta y de oehetl- 
ta  y cuatro siguen en lfneas generales la inspiración del Código 
Español. Se conserva la sociedad conyugal como sociedad de ga- 
nanciales; se determina con claridad cuales son estos bienes, quien 
los adiministra, quién los posee, y.annque no se encuentra en mesA, 
ti.a legislación umr diiposicibn tan chra  como el artículo 1392 del . : 
Código Civil Españo!, podemos entender sin necesid.ad de forzar los, - i 
conceptos que h sociedad de gananciales del Código de setenta y del 
de ochenta y cuatro £unc?ona a este respecto, paralelamente a la a? 
eiedad de gananciales del Código Civil Español. 

- 

El Código de veintiocho viene a c o a n d i r  los conceptos tra- 
tabdo de establecer un régimen más l&#& sin imponer ninguno 
.ypletorio como lo habian hecho- b s  Cb$ggq anteriores y- estable- 
ciendo para la sociedad conyugal una s & e d e ~  normas difícilmente 
compa&abIes entre s í  y que  han provq~li.do en gran -parte Ia de- 
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sorientación en. que s e  encuentra la- doctrina mexicuna en este res- 
pecto; 
. L& preterición de que en wda caso- se otorguen capitulachies 
matrimoniales que establezcan ekrégimen de sbciedad: conyugaf o 
\el de separación de bienes y que, en'elia se. determine con exactitud 
eL d&en jurídico patrimoniall, de!. matrimonio, ha. resultado em , 

la pr&ctica un veladero contrato de- adhesión en. el. cual los con- 
trayentp se* concr&m a determinar el régimen .bajo el cual quieren 
estar catiafios y a,  firmay, ,e.squelqtos,m$s o menos. bien redactaapp 
que existen en lo?, diyers~s, Re~iqtro? Ciyiles. . . , ) I  

Cuando el ma'trimonio se contrae bajo el rkgimen. de 8ociedad 
oonp&,, las relaciones p,atri,monial,es entre ambos cónyuges han 
venido a ser objeto 4e hna serie de normas practicas con nri fun- ' 
da,pento más o menos claro en' las disposiciones del Oódigo Civil. 

' b 'p r ác t i c a  existente en México,, si,guiendo la orientación de , 
nuestros Có'digos anteriores que ~r 'gan i iab~n  h sociedad de ganan. 
ciales, ha enteqdido la sociedad conyugal del Código de veintioclb 
efl el mismo'seot.ido qpe,aqnella. En efecto no bbfitante que una per- 
sona. esté casada, bajo el' régimen de sociedaq'coqugal, puede ad: 
4píri.r in$vidualuiente y en la prahtica 1h titNpcj6n notarial traf 
tánd~se, de bienes inmueb1.e~ se hace e~clu~ivamente. a nombres del 
adqgrelite; lo pismo sucede, en el Regis t r~  PdOic? de  la l o p i e -  
dad, poi 10: que ante tercero el cónyuge adquireiite es el' verdi: 
aero propietario..La f6i.mula consagrada .por la costumbre- para. los ,. 
casos de enajenación de un bien cqyo propietario esté casado Bajo 
el régimen de socied'ad conyugal, viene a demostrar la '  afirma? 
ción que'hemos hecho con anterioridad, y así'se dice excl'nsi'vainente 
que el cónyuge "da su. consentimiento" ew el acto: jurídico, reali- 
zado; en efecto, es uno sólo el que enajena, y8 que e s  un sólo el 
propietario y el otro, sólo en virtud del régimen pec&r que ea'n 
respectb a sn patrinionio, han aceptailo los~cÓny.nges, d a  w,consen- 
timiento, es decir, renuncia lbs dei'@ehus que pudiere 1legaPa te* 
nr en la liquidación de. la sociedad 'conyugal, sobre el bienc mate. 
ria de 1B enajenación; ' d .  

U Sin embargo,' los terceros,'están,'o~li~ados.a. conocer el régi- 
men conyugal bajo el cual se adquirib un bien, y. a pasar dor 61, 
no en virtud de que 'amljos cónyuges sean ~~opie ta r ios  desde el mo- 
dento de la adquisición; sino porque en el Registro Público de la 
Propiedad aparece el estado civil de los otorgantes del contrato tras- 
lativo. de.propiedad: El  efecto publicitario del Registro.Públieo de 
la Propiedad no se restringe s610ral hecho mismo de,,la traslación 
del dominio, sino que los. terceros están 0,bligados a conocer,, 
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i 

I surte por 'tanto efectos en su contra, todo lo inscritd en el Regis- 
Sro, y del mismo aparece que los otorgantes son basados o solteros: 

1 Los terceros por tanto están obligados a saber el régimen qm- 
trimonial, pues el Registro Civil tiene iguales efectos publicitarios 
y surte idénticos efectos contra terceros los actos eniél inscritos, 
y del mismo aparece el régimen patrimonial bajo el cual sk ha 
eontraído el matrimonio. Por l o  tanto, cuando un tercerp trata de 
trabar ejecución por ekmpIo, sobre un bien' de propiedad indivi- 
dual de uno de l?s cónyuges, está obligado a respetar el cincuenta 
por ciento correspondiente al otro cónyuge; ya que en este momen- 
to  está, por su misma acción, provocando la liquidación de la so . 
ciedad conyugal con ~eepecto a .un bien concreto, y por ese $610 
hechq el otro cónyuge está adquiriendo la mitad que le correspon- ' 
día  en la sociedad donyugal. 

! 
I Creemos por tanto que es compaginab2e con la Legislación 

'Mexicana y congruente con la práctica qu'e he,mos apuntado, la ' i teoría que considera que 10s cbnyuges durante la vigencia de la 
sociedad conyugal "tienen sobre los bienes que constituyen la  co- 

1 munidad un derecho propio ~epresentado por una cuota ideal ilo me- 
dida de coparticipación en el todo" y por lo tanto son "titulares 
de las cuotas iguales o desiguales,, según el pacto; pero no pueden 
durante el matrimonio disponer de ellas ni pedir su conversión 
d e  intelectuales en reales, porque esto eciuivaldría a disolver la 
comunidad" (2). En efecto, cada cónyuge puede adquirir y poseer 
individualmente,. y sólo está obligado en virtud de las capitula- , 

dones xtiatrimoniales que ha formulado a supedita7 el disfrute y 
goce de los mismos, a las.necesidades de la sociedad conyugal; es- 
to no quiere decir que deje de  ser propietario individual, pues 
todo lo que ha hecho es restringir voluntariamente el disfrute y 
goce de sus propiedades en beneficio del régimen matrimoniat que 
l a  adoptado. El otro cónygge no tiene por tanto ningún derecho 
a b r e  la titularidad del bien propiedad de s u  consorte, sino sólo 
eoino dice muy bien, Ruggiero 'una cuota ideal o medida de p a r  
tioipación en el todo". Por lo tanto, la comunidad de bienes com- 
prende <'el goce de lo$ bienes muebles e inmuebles uresentes o fntn- 

~ - - ~ - - - -  

. ;os perteneiienteg a cada uno de -los cónynges,'los Cuales conservan 
su propiedad separada". (3)  Pero por efecto de la apo3aeiÓq'esta 

propiedad queda vinculada, porque se aaegura a la comunidad el goce 
de tales bienes y un usuf~ucto que dure lo que d$a el matrimonio. 

Lar- . 
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Concluyendo por tanto, de todos los razonamientos hechos con 
anterioridad, creemos que los cónyuges casados bajo el régimen de 
sociedad conyugal, son capaces de adquirir individualmente,. sin 
que e lot ro  cónyuge adquiera ninglin derecho sobre el bien objeto 
de La transmisión del dominio,-sino exqlusivamente una especta- 
tiva de derecho que no puede hacerse efectiva sino con la liquida 
ci6n de la socieddd conyugai. 

Por & mismo, siempre que ae dispone de algún bien de lta pro- 
piedad particular de cualquiera de los c6nyuges, se necesita el con- 
,eentimiento del otro, e t  cual r e n ~ c i a  en ese áeto a la "cnato ided 
sobre los bienes comunes", sin que transmita e1 tercero .wiquirente 
ningún derecho, ya que 61 nunca lo tuvo. 

Aplicando estos razonamientos al caso concreto que citibamou 
al principio de este t~abajo,  llegamos a la conclusión de que el 126x1- 
yuge extranjero no necesita permiso de la Secretaría de %lacio- 
ns Exteriores en los casÓs,en que su cónyuge mexicano adquiera 
bienes inmuebles, participaciones en sociedades anónimas, bienes 
on zona.prohibida, etcétera, ya que no es posible considerar que és- 
te  adquiera el cincuenta por ciento de los bienes por el sólo hecho 
de la sociedad conyugal existente. Siendo por tanto de reprobar- 
se @'práctica que parece haberse iniciado eu el sentido de consi- 
derar que es necesario el permiso que se cita, pues. se funda en el 
hecho erróneo de creer que ambos cónyuges adquieren.pro-indiviso 
cualquier bien, por el hecho mismo de la sociedad conyugal a que 
estím sujetos. Además, en nuestro derecho positivo existe otra ra- 
zón en contra de' la practica que pretende establecerse y es ei 
hecho de que tin extranjero no puede adquirir ningún bien de los 
que menciona el artículo Veintisiete Constitucional si no es con 
'permiso previo de la Sedretaría de Relaciones Exteriores. Esta es 
una disposición de orden público, par lo que en caso de no cum- 
ptimenta~e,  el extranjero carece de capacidad para adquirir. Apli- 
cando este criterio a nuestro caso concret,~, si el extranjero cuyo 
cónyuge va a adquirir un bien inmueble no pide permiso a la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores, es claro que el único que se hizo 
dueño del inmneble fu6 el oónyugo mexicano. 

Concluímos por tanto que de la naturaleza misma de la sociedad 
Conyugal se desprende que sólo uno de los cónyuges adquiera, y 
a b  curindo así no fuere, existen razones suficientes en nuestro d ~ -  
reeho oositivo para creerlo así en el caso concreto que nos propu- 
s imo~ estudiar. 

\ 
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